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Los C o m is a r lo s  do g o o r r a  del E jé r c it o  P o p u la r  e n c a rn a n  la

Ubo de los más grandes 
aciertos del pueblo español en 
su lucha contra el fascismo 
fué la creación del Comisa- 
nado de guerra, de ese Cuer­
po que, a lo largo de duras 
jornadas, ha revalidado los 
más altos títulos de abnega­
ción y de heroísmo f 7 ' ^

!^rduas, pesadas tareas han 
rido las tareas que han afron­
tado en las horas de descanso, 
gue ellos nunca disfrutaron. 
Día a día, sin una vacilación, 
sin una flaqueza, sin un de­
caimiento, han marchado por 
cl duro camino del estricto 
c u m p l í  miento del deber, 
creando la moral revoluciona­
ria en lop  ̂que no la
tenían, levantó el ánimo 

s exaltando en fe
de lucha y de victoria a los pe- 
simistas, levantando más el 
entusiasmo de los entusiastas 
y reafirmando, por encima de 
todo, el carácter de clase de 
nuestra lucha. De esta lucha 
4ae no es afán de imperíalis- 
oio, sino de libertad; no es de- 
»eo de dominio, sino de defi- 
iritíva liberación de pasadas y 
odiosas tiranías.

V cuando el estruendo de 
tn guerra recorría nuestros 
°^Pos y nuestras ciudades, 
^ando una vorágine de fue- 

y metralla segaba vidas 
Woletarias, por sobre todos 
t*s dolores y todos los raidos, 
^  «'cantaban las iiguras he- 

gigantescas p jr el humo 
de explosiones de nuestros 
^omisarios de guerra, para se­
ñalar inflexiblemente a todos 
®  ̂ luchadores proletarios, 

el mandato enérgico del 
jemplo, del propio sacrificio.

^pero y rudo camino del 
deber.

terriblemente larga 
*a lista de los comisarios de 

I o frente de sus
1 oidados, lanzados al asalto

sacrificio
de los parapetos enemigos, 
llevados por el entusiasme 
que sólo infunden los altos 
ideales de las reivindicaciones 
de la justicia y de la razón, re­
nunciando incluso a la vida 
antes que admitir ia más leve 
sombra de decaimiento en el 
entusiasmo y en la fe por la 
v)< f ría. Ellos han sido siem­
pre ejemplo para su s sóida-

h e ro ísm o
dos, estímulo, a pesar de no 
ser éste necesario, para todos 
los luchadores dispuestos a 
cerrar el paso a los enemigos 
oei pueblo español.

En cuantas operación» se 
han llevado a efecto, en todos 
los avances profundos y fir­
mes que nuestras tropas han 
realizado, en todas las resis­
tencias tenaces contra las que

proletarios españoles
se kan estrellado todos las j 
ataques de nuestros adversa­
rios, los comisarios de guerra 
han cumplido con creces con 
su deber \
de proletarios, y han derra­
mado generosamente su san­
gre en holocausto a sus idea­
les de liberación y de triunfo.

Su sacrificio, el sacrificio de 
tantos y tantos caídos en el

i

La incorporociófi de la  m u.er a  lo$ freb o jo s  de retagu ard ia

Unos acuerdos que tienen que cumplirse a breve plazo
Existe un acuerdo de la clase tra­

bajadora tendente a que la producciós 
no se vea mermada por el abandono 
que de fábricas y  talleres tengan for­
zosamente que hacer, de una manera 
transitoria y  mientras se aplasta a¡ 
enemigo invasor, los hombres, por es­
tar incluidos en lae movUizaciooes que 
decrete el Gobierno.

P o r lo que afecta a  la C  N. T ., más 
que aeuerdo ñrme, fuá la decisión de 
un Pleno de poner en movimiento los

recursos sece^ríos pata que el acuer­
do se convirtiera en plazo breve su ua 
hecho coustunado. Nes consta que son 
muchos los Sindieatos de nuestra O r­
ganización que, con la ayuda de Mu­
jeres Libres están poniendo en dispo­
sición de suplir a los hombres en las 
faenas que éstos desarrollan en la re­
taguardia a centenares de compañeros. 
Se hace mucho, pero hay que hacer 
más todavía.

£ 3  tiempo apremia, compañeros. La

En espera de la visita de Hitier
Laa ciudades que van a ser visita­

das por Hitier y  por Mtusolmi ea id 
próximo viaje de aq>iéi a Italia, Gé- 
nova, Floseoda, Roma, Nápoles, an­
dan revueltas de arriba a abajo. S<’Ío 
en Florencia han sido presupuestadas 
18 millones, de Sos cuales 10 se destí­
ñan a tnd^ajos públicos de eu^Ueci- 
miento y  8 para fiestas y homenajes 
propiamente tales, enno manifiestos, 
banderas hitlerianas, banquetes, etcé­
tera, etcétera. E l tÚnexo para estos 
gastos sin sentido se reúne imponien­
do a todos los habitantes, tocluso a los 
campo, con buenas o con malas ma­
neras según los casos, contribuñones 
que para el más modesto de loe em­
pleados son de diez liras y  para el tra­
bajador peor pagado, que se muere de 
fiambre, de dnco liras.

A  todas estas ciudades han Hegado 
ya millares y millares de poUdas, y se 
calculan en decenas de millares las de­
tenciones que se llevarán a cabo y que, 
por otra parte, han comenzado ya  a 
realizarse. Las casas se registran con-

ÓAua y  otttódka  mente, y  en los hote­
les, fondas y  peniKMes se r^lizan vi­
sitas noctumnsfi acompañadas de re­
gistros, detenciones, cierres y todo el 
cortejo habitnal de estas operadenea.

Se están preparando campos de coa- 
ceotración para loe bd>reos alemanes 
evadi<bs del nazieiM), que son ninna- 
rosos en Italia, y  para todos aqueUos 
otros detenidos pava quienes do baya 
fiitk» ea las cárcelea, ya Denas.

ésm no es más que una nneva 
pruet» de cómo vivea estos malhecho­
res y tiranos; su misma sombra, d  ru­
mor dd  viento, lea produce los más 
locos temores, haciéndoles creer que 
en una nimiedad sin icnportcaneia está 
k  venganza que llega inexorable, acom- 
pafiada por los espectros de las innu­
merables víctimas causadas por la in­
sensatez sanguinaria y  asesina de que 
se hallan impropiados.

Leed “C N T ”

quinta de 1928 está ya tock movili­
zada. Tras de ésta irán las que el Go­
bierno estime conveniente llamar a f i­
las. Y  para entonces, como para aho­
ra, ni una herramienta de trabajo de­
be quedar sin una mano que sepa ma­
nejarla. ¿Que t í  trabajo es arduo? No 
se nos oculta: pero también nos cons­
ta que la capacidad de nuestro pueblo 
sapera con creces todas las dificulta­
des que se nos pueden presentar.

Todos los c«npañeros deben pre­
ocuparse de esta cuestión como cosa 
propia. L a mujer, e s a  maravillosa 
compañera del trabajador, que sabe de 
las fatigas de una vida de hambre y 
de miseria, se dispone a hacer un es­
fuerzo gigantesco. Muchos oficios y 
profesiones se les harán de momento 
inasequibles; pero hay otros, c o m o  
transporte, comercio, ofioaas, ctfítera, 
etcétera, que quisiéramos ver y* en 
manos femeninas, puesto que no son 
de todo imprescindible la presencia en 
ellos de loé profesionales. Sindicatos 
como lo s  de Espectáculos Públicos, 
G astro n ó m ico , Transporte, etcétera, 
tienen abiertas las pnertas de capaci­
tación para la mujer. Mujeres Libres 
controla y estimula esta movilización 
femenina. Todo el aparato está en 
marcha; sólo falta pisar el acelerador. 
Y  tras ello van encaminadas estas li- 
oeas.

Cada día, nuevas onijeres capaaita- 
das para sustituir a loe hombres que 
marchan al frente. Cada hora una con­
quista proletaria. Un cerebro, un mús­
culo más que unir a la defensa de nues­
tra independencia patria.

Una generación nos espera para re­
coger tí fruto de nuestros sacrificios 
de hoy. Seamos dignos de sus alaban­
zas y guióa señero de sos baUQas fu­
turas.

caroplímiento de sa deber» me 
será estéril, no puede ser im­
fecundo. Antes, al contrario, 
eii su sacrificio y ea su heroó- 
mo encuentran los trabajado­
res españoles los mayores e»> 
timulos para continuar la lu­
cha hasta la victoria finaL E s  
BU conducta, palpitante d e 
abnegación y de entusiasmo, 
está la llama viva que se en­
ciende en afanes de trinnÍM 
limpios ea todos los hombres 
que día a día se incorperam a 
las filas de los proletaríes, em 
los frentes de batalla, en las 
retaguardias  palpitantce de 
entusiasmo 7  de voluntad de 
trabajo.

Los comisarios, los comisa­
rios de guerra, representan­
tes genuinoB del espíritu po­
pular dentro de las filas dis­
ciplinadas y firmes de nnee- 
tro Ejército, son  acreedores 
de la admiración y del agra­
decimiento de todos los anti­
fascistas españoles, de tod»  
los hombres que se han p ro ­
metido a si mismos continuar 
luchando, superando los ma­
yores sacrificios, realizando 
ios más altos heroísmos, hasta 
conseguir asegurar para siem­
pre la libertad y 1a paa a to­
dos los españoles, a todos le» 
trabajadores de Iberia, a to­
dos los que en el Hundo em- 
tero han sufrido hambre, mi­
serias y persecuciones, victi­
mas siempre del frío y acera­
do feudalismo del oro, qno so­
lo contabiliza sus ambiciones 
y sms egoísmos, sin tener para 
nada en cuenta el reguero de 
sangre, de lágrím s 7  do do­
lores que marcan las bmaltet 
de su paso.

Comisarios de guerra; hom­
bres que en todo momento ha­
béis cumplido con creces vues­
tro deber: el pueblo español 
08 envidia. Y el día en ^ e  H 
victoria se haya convertido em 
una realidad magnifica, para 
vosotros será el más alto ga­
lardón que se otorgue a los 
triamfadoren.

Ayuntamiento de Madrid
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E N T U S I A S M O  EN EL S A C R I F I C I O

Adelante siempre siguiendo las 
huelias de los héroes que nos 
precedieron hacia el triunfo ^

B

1^ más grande satisficciún moral qito puede sentir un hombre cons- 
siente os precisamente aquella de aceptar y realizar cualquier sacrifi- 
«Í0 con el máximo entusiaamo. verdadera manifestación de U justicia 
y «fe la sublimidad de U causa por la cual acepta un semejante sacri­
ficio y se dispone a llevarlo hasta su último extremo.

En este diftcil momento, en que las hordas malditas a sueldo dei 
malvado capitalismo internacional intentan un esfuerzo supremo «n 
el vano intento de llevar a  su fin, en el más breve tiempo posible, la 
htvaslón de nuestro suelo, bañado por la heroica sangre  ̂de tantos caí­
dos por la causa da la libortad de todos, e! grito de liberación suena 
vigoroso y potente desde un confín a otro de osta ya demasiado mar­
tirizada Iberia. Grito y condenación a los bárbaros invasores, grito dé 
entusiasmo qne sólo e! amor indiscutible a U libertad sabe infundir 
en ios Innumerables pechos de sus hijos, empeñados en la lucha a fon­
do centra todas las tiranías.

Arranques de entusiasmo sagaces por todas portes, donde resplan­
dece vivamente la memoria y el ejemplo de tantos y tantos héroes 
adidos, se advierten y resuenan como incitación a la lucha a ultranza 
por el triunfo de la justicia contra la maldad y la barbarie.

Y le fe indiscutible en la victoria te manifiesta bajo mil formas di­
versas en todos los aspectos. Es la fe insuperable que forja y templa 
lar almas fuertes de un pueblo que no prescinde de renunciaciones para 
el logro de sus aspiracranes innegables y  de sus inatacables destinos.

La bárbara ofensiva desencadenada en tierras aragonesas ha con­
tribuido inmensamente a prodneir un despertar general Ha produ­
cido en los frentes y en la retaguardia un potente resurgimiento de 
energías que hasta ahora habían estado do reserva. Ha reclamado a 
todos los hijos del puebfo al estricto cumplimiento de ios sacrosantos 
deberes Impuestos por la hora y  por las circunstancias creadas por una 
banda do malheL-bores intornacíonales. Volveremos a ver con alegría 
•ste resurgir de todo aquel entusiasmo de las memorables jornadas de 
jidlo. De ahí esa general respuesta de “ iPresentes 1” y el fervor de U 
misma, que pronto dará sus frutos. Do ahí el afirmarse en la disciplina 
y oa la inflexibiiidad. que son los símbolos característicos de la verda- 

. dera responsabilidad individual y colectiva, que se presenta en todos 
¡ tos dwpertares populares, con sus reservas formidables de energías 
; morales y materiales, bases fundamentales de todo triunfe.
I Es la hora de los fuertes. Es la hora de los magnánimos. Es la hora 
I que no admite titubeos. Cualquier vacilación, aunque fuese mínima,
I sería marca de vergüenza y oprobio.
I ¡Ay de aquel que, dominado por estú^iidos temores o por vanas de- 
I bílldades, no se d¿ cuenta de la grandeza de la misión reservada por 
I la Histeria al pueblo de Espafiat
! NI debilidades despreciables, ni irresponsabilidad, ni inconsciencias. 

Gallanfia. audacia y comprensión ante el deber supremo que incumbe 
a todos, que para todos, indistintamente, es toque de liamada.

¡A las armas los útilesi ¡A l trabajo los demás!
Eximirse de estos deberes en esU hora suprema, no sería ni más 

ni menos que ia peor de las traiciones, hacia si mismo y hacia los de­
más, ios cuales se verían defraudados y privados de nuestro concurso 
M  le gigantesca hjeha por la libertad; por aquella libertad que, una 
ve* asegurada, será el verdadero bienestar, U verdadera paz, la ver­
dadera prosperidad.

Deber, sacrificio, abnegación entusiasta, nos darán prontamente la 
victoria sobre todos nuestros nefastos y brutales enemigos.

{Adelante siempre siguiendo las huellas de les fuertes que nos pre- 
ce«fieron, hacia el triunfo que nuestras reivindicaciones «xigenl Con 
la mirada vuelta a  sus sublimes y heroicos ejemplos, surgirá siempre 
más en nosotros la fuerza para alcanzar la victoria por la cual ellos 
vivieren, lucharon y supieron morir, como saben morir los hombrea 
de ese temple, Unmlnadoa y sostenidos por nuestros mismoa y comu­
nes ideales.

VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionales
continuador del católico Doilfass, hu­
biese podido hacer su pletósdto, los 
jerarcas católicos hubieran natural- 
rtrente exhortado al pueblo a declarar­
se en pro de la independencia de Aus­
tria. Susfitiúdo el plebiscito de Sthu- 
schnig^ por el de Kitler, es muy natu­
ral que los jerarcas acabados de nom­
brar, para evitar peligrosas responsa­
bilidades, hayan acemsejado al rebaño 
que voten contra la independencia. Es- 
ta es la tradición política de la Igle­
sia, que se indina galantemente ante la 
fuerza,

Pero en el caso particular el límite 
de esta tradición es superada. No so­
lamente se hace acto de obediencia, si­
no que se proclaman "con alegría" las 
obras beneméritas de tipo sctcial que el 
hitlerismo h* hecho con las clases po­
pulares alemanas, y  se atribuye al na­
zismo, exaltándola, la misión de lucha 
contra el bolchevismo ateo y  destruc­
tor.

Esto significa que el Vaticano y  su* 
órganos confirman, por encima de di­
sentimientos particulares, la sclidari- 
dad histórica que los liga, en el terre­
no po'itico y  social, a los fascismos 
de toda clase. E n realidad, éstos son 
aceptados, servidos y  favorecidos por 
la Iglesia católica en Italia, en Aus‘ 
tria, en España y  en todas parces, pre­
cisamente porque, en nombre de la 
cruzada autibolckevique, condenan a 
las masas trabajadoras a la servidum­
bre, es decir, a! embrutecimiento na­
cido de la miseria y  del terror, que 
engendra la superstición e integra la 
opresión política con la opresión dog­
mática.

E l Vaticano es una de las más po­
tentes centrales de lá  reacción. El 
‘ Heil H itler!" con el cual el cardenal 
Innitzer saluda Ĉ n tanto que en Ber- 
lin la multitud responde a las exota- 
ciones de Hitler contra Schuschnigtr: 
“¡ Q u e  sea colgado!") al destructor 
violento de la independenc'a nacional 
de la muy católica Austria, tiene la 
misma inspiración y el mismo signi­
ficado que ia fórmula con la cual el 
Papa se arrodilla ante el "doce" hin­
chado y  brutal, como “ ante el hombre 
enviado por la Providencia".

L a Iglesia como organización polí­
tica no se desmiente. Fué y continua­
rá sfendo uno de los instrumentos - .  
r  . . esenciales puestos al servicio 
de la ferocidad del capitalismo y  del 
nacionalismo contra las fuerzas del 
trabajo y  de la libertad.

Ella no estará jamás al lado de quien 
combate por la emaircipación qwÜlica, 
social y  espiritual de los hombres; 
siempre estará en contra.

Su actitud, valorada en sus lln«as 
eservriales, d« los episodios y  de las 
calculadas apariencias es neto y  pre­
ciso.

Como asimismo neto y  preciso de 
be ser. en contraposición, siempre d  
nuestro.

Roma, i8.— Loa periódicos publican hoy una nueva lista con 204 nouriyqg di 
legionarios italianos muertos en España en la batalla del Ebeo.

Ottawa, 19.— Ûn periódicos canadiense puUica la noticia de h rixr safid« 
armas en contrabando de Colestien a Quebec. coa destino a k »  ía»ci»fas ít  
esta ciudad. L a Policía ha abierto una información.

En los circuios bien informados de Ottawa se pone de relieve e! eioas« su- 
mero de fascistas que hay en Quebec.

a

Londres, 19 .— £ 1  "Tim es" «lice lo siguiente; "E n  los círculos diplMachcot 
se presta atención a la anunciada visita de los ministros franceses.

Las noticias relativas a una gestión francesa en Som a aumentan k  eapenu- 
za de un acuerdo francoitaliano.

Hankeu, 18.— Cincuenta y  un aviones j^ n e s e s  han bombardeado en ri da 
de hoy la ciudad de Cantón. Destruyeron varias escuelas y  templos y aaietra- 
llaron a la población civil. E l número de muertos se eleva a unos cuarenta, y  »1 
de heridos, a ciento cuarenta y  cinco.

Otros doce aviones nipones han bombardeado tand>ién nuevamente 1a pialad 
de Hankeu.

1 ^ 0  Q U E >

Y fo que 6uh'era pctíítfo ter 
Frente Poptiínr/raneé» 6u6íera 

piído con su deber
Nadie puede poner en duda el carácter decisorio qcx tiene Francia «  k 

orientación de la política europea; es Francia, o aj menos hasta ahora 1« la 
sido, el país europeo de mayor influjo continental. Por eso Francia, máa ««■  
cretamente, el Frente Popular francés, es el responsable, en gran medida, de 
las provocaciones, de las amenazas y de los actos francamente hostiles a qae se 
entregan los países totalitarios.

Triunfó el Frente Popular en Francia; y, a los pocos meses de su adveni­
miento al Poder, estalla la subversión en España, y el fascismo interaaci«ul 
comienza a actuar abiertamente contra el pueblo español. Entonces, prsci«r 
mente entonces, se presentó al Frente Popular francés la  ocasión propicia pan 
desarrollar una política exterior francamente proletaria, en consonancia c« 
la orientación política de las masas que lé habían dado el triunfo «lecíoral. Eü- 
tonces había llegado la ocasión de hacer realidad la frase “ Y a  no hay Piriaete’ 
Y  entonces los pueblos de Francia y de España, unidos por los lazos firmas qut 
------la unidad de tendencias revolucionarias y  la comunidad de intereses dtcrean

En.
t«i8e<
jue ei 

ífirma

clase, hubicnm formado un bloque monolítico que hubiera destruido ee am»\ 
días Ja sublevación en España y  que, al mismo tiempo, hubiera asegurad* kl 
paz de Europa y  preparado el camino de redención de todos los trabaiadoc«j 
del Mundo,

¡ Cuán distinto « ría  ahora el panorama europeo si el Frente Popular frasicé 
hubiera entonces cumplido con su deber! Nos encontraríamos, en primer lugai- 
con dos pueblos unidos, decidido.! a continuar su ruta histórica de proletaria 
ligados por profundos vínculos de clase y  de comunidad de intereses y  iotíis 
de todas las débiles nacionalidades que hoy se bambolean ante la pujanza ««»' 
pre creciente de las Potencias fascistas. Francia y  España unidas, vencedcí** 
en su propio suelo del fascismo, significaban:

m

i

POLITICA VATICANA
Aquello* que en sus juicios y  en sus 

previsiones de carácter político fijan 
su atención sobre lo transitorio y so­
bre lo particular, olvidando lo perma­
nente y lo general, habían expresado *i 
eonvencimiento de q u e  los católicos 
austríacos habían de oponer alguna re­
sistencia, aunque no fuera más que pa­
siva, a b  mvasión hitleriana. T al cor- 
vencúniento se basa sobre la posición 
de lucha asumida po* d  hitlerismo en 
su# relaciones de cs*ri:r.T solidaridad 
existentes entre el Vaticano y  los Go­
biernos clericales de DoUfuss, prime­
ro, y  de Schuschnigg. después. Y , sin 
embargo, estos que así piensan no tie­

nen en cuenta las tradiciones seculares 
de la Iglesia católica y  de esa mas in­
tima solidaridad existente entre el V a­
ticano y  los regímenes reaccionarios.

Efectivamente, el cardenal Inmtzer 
— aquel que era considerado el verda­
dero canciller austríaco, es decir, el 
inspirador y el consejero de Sehusch- 
nigg— , inmediatamente después de la 
marcha de las columnas motorizadas 
alemanas por las calles de Viena, pro­
clamó su fidelidad ai nuevo amo. Y, 
ahora, el episcopado austríaco la n p  a 
los fides un llamamiento para invitar­
los a votar en el plebiscito austríaco, Si 
el católico Saliuschnigg. heredero y

Frente libertario
PUBLICA SU DICCIONARIO
D E S C O N F IA N Z A - —  Vaguedad in­

tuitiva que ha dado origen a la fra- 
«e “ ¡P or si las moscas!” .

D E S C O N O C IM IE N T O . —  Facultad 
necesaria para tratar " seriamente” 
de cualquier asunto importante.

D E S C O N T E N T O .—  Individuo chin­
choso, a quien hasta el azúcar le sa­
be amarga.

D E SC O R C H A R .— Disparar lis  bate­
rías de la borrachera.

D E SC O R R E R .— L o que no hacen, ni 
“ pa" dios, algunos que conocemos, 
con el velo tras el quue se esconden.

D E S C O R T E S . — Sinónimo de egoís­
ta. Los hay qne te pisan a tornillo, 
porque le has quitado el asiento en 
el tranvía.

£2 fin de la dominación fascista en Porti^al;
Bélgica, Holanda y el Luxemburgo, adictos a ellas, ligadas a su pcéüc» 

y  al cubierto de k s  ambiciones de Alemania;
Dinamarca, Suecia y Noruega y  los países báltkoe, ligados por u«a afi­

nidad de intereses y  englobados dentro de la órWta de acción de 
nuevas democracias, auténticas democracias, surgidas en el Oceád»" 
europeo; '

Austria, segura dentro de sus fronteras y  completamente Iftre eá i 
independencia, que, en cambio, ya ha perdido ante Alemania;

Polonia y  Checoslovaquia, dentro también de la agrupaaón antiíaíO ít^

R Í « l t ” Y ”2 s t o i . ,  Gr.c¡a, A lb ,m . y T utruU, «
tro dd  bloque democrá.iccbb.rd. _  __
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tando con la lejana e ineficaz colaboración del ^ A

E n cambio, ahora, despu« del ^ ,^ c is ta fh a n  variad o.^
situación es radicalmente distin a, y  ^  natural: los pequeño*
gran medida, a favor de loa ^ is c  • ¿   ̂ Potencias dem ocrá^i
han visto ciiánta ha sido la indiferencia

frente a sus antiguas p o s ir io n e ^ j

a p í S n  a'rendir pleitesía a los triunfadores
J ó n  de éstos, alguna garantía de supe^ivencia ^ ¿ A
lonia vira en su política exterior, que Rumania vacila, que Turquía no se ■  
de. que la Entente balcánica se hunde y  que las provocaciones fascistas cr I 
y  se multiplican en Rumania, en Bélgica y  en Dinamarca. ^ 1

Y  de esto, de todo esto, es responsable directo, «^si u n jo  «1 F r e je  
francés; es la responsabilidad, la tremenda
Jobre todos los cobardes e incapaces que no nan tenido gallardía para I 
con su deber.

Ayuntamiento de Madrid




